
Para una Noche de Yalda perfecta,
necesitas una granada.

Pouya busca una granada.

¡Ahí! ¡Ahí hay una que él puede alcanzar!
Una granada hermosa y deliciosa.
La última que queda en el árbol.

Ahora podrá celebrar el festival de Yalda
con su familia. ¡Estarán todos muy felices!



De repente, sopla una ráfaga 
de viento frío . . .

Pouya guarda la granada bien
apretada bajo su brazo.


